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I L  A & B O X  S S  G U S a n X C A ,

X L k el lérmÍDO de la villa de G u ern ica , a la parte 
de l medio dia, se eleva lozano uu antiquísimo r o b le , des­
cendiente de otros ro b le s , que á través de los siglos ha 
venido siendo e l m odesto testigo y  eiubleuia de las li­
bertades de V izcaya. A l p ie  de aquel famoso a'rbol, y  
bajo su sombra sagi-ada, se halla un tem plo dc piedra 
de rom ana arquitectura , destinado á la celebración , á 
puerta abierta , de las juntas generales de la dipnta- 

ASo VU .

cion , com puesta de los siete padres de provincia . Con­
tiguo á él bay  otro  edificio fundado por el prim er c o r ­
regidor del señorío , que consiste en una especie de er­
mita , de suficiente amplitud para contener los arch iro* 
y  e l num eroso concurso. Pendientes de sus paredes s« 
ven  los retratos de los señores de V izcaya , desde e l 
caudillo Juan de Zuria basta el últim o que asistíú a la  
iu corporacloa  á 1» coroua de Castilla.

28 de agosto de 1842.
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E l árbol dc G aernica es uu monumento h istórico , 
que escita c l  m ayor in terés; resiste á la intem perie y  
á la destrucción  del tiem po con  dos renuevos perm a­
nentes que le sostienen siem pre v iv o . Sagrado para 
aquel pueblo que supo resistir á las legiones romanas, 
y  á las falanges dc la media luna, fue respetado hasta 
en la última desastrosa luch.a qne terminó cou e l fa­
m oso abrazo de V ergara. Só el árbol de Guernica los 
señores de V izca y a , que h oy  son los reyes de España, 
juran guardar y  conservar aquel cód igo do leyes que 
prom ulgó al p ie  de sil tronco hace c in co  siglos e l cé ­
lebre  Muñez de Lara.

El fiel traslado de este herm oso tro feo  copi.ido del 
orig ina l, es digno de escilar nuestro in terés , y  en­
vu elvo nobles recuerdos de gloriosas hazañas, y  uo em­
blem a de la constancia, energía y  respeto ú la ley , que 
constituyen c l carácter de l p u eb lo  vascongado.

Este carácter se halla m iestram enle d cliueadoen  uuas 
bellísim as octavas d c l M aestro Tirso de Molina en su es- 
colente com edia titulada L a  Prudencia en la M ujer. El 
autor las co loca  dirigida* por D . D iego López de Ilaro , 
señor de V izca ya , á los infantes D . Juan y  D . Eurique, 
alzados cou lra  la reiua D oña María.

D . D iego. —  a In fantes, de mi estado la aspereza 
conserva lim pia la primera gloria 
que la dió en vez de l r e y ,  naturaleza, 
siu qne sus rayas pase la victoria.
L 'n  nieto de Pioé Ja dió uobleza , 
que su hidalguía no es de ejecutoria; 
n i m ezcla con  su sangre , lengua ó  traga 
mosaica infamia que la suya ultragc.

C uatro bárbaros tengo p or  vasallos 
á quien Rom a jamás conquist.ir p u d o , 
que sin anuas, sia m u ro s , sLu caballos 
libres conservan su va lor desnudo; 
m ontes de bierru habitan , que á eslimallos 
valiente en obras y  eu palabras mudo 
os forzara , y  guarJalIcs o l decoro  , 
pues p or  su hierro España goza su oro.

S i su aspereza tosca n o cultiva 
aranzadas á B aeo, haces á C eros , 
es porque V éuus huva , que lasciva 
h ipoteca  en  sus frutos sus p laceres: 
la  encina h ercú lea , uo la blauda oliva 
teje  coronas para sus mujeres, 
que aunque diversas en e l sexo y  nom bres, 
en guerra y  paz se igualan á Igs liom bres.

E l árbol dc G uernica ba conservado 
la antigüedad que ilustra á sus señores, 
sin que tiranos le hayan deshojado, 
ni luga  som bra á rendidos ni á traidores.
En su tro n co , no en silla rea l, sentados, 
n o b le s , puesto que pobres e lectores , 
tan solo un señor ju ra u , cuyas leyes 
libres conservan de tir.anos reyes .»

EL ABORRECIM IEN TO,

E A  IS E A  S E S I X B T A .

(CoDclusion. Véase cl número anterior.)

A pesar de esto no , d e jó  esle suceso de producir en 
sus ánimos un efecto saliid.ablc dispoiiicudolos á la re ­
conciliación . Eu tanto que Cárlos podia decir «h e  pres­
tado g r ju  servicio á m i en em igo .»  ia distancia entre él 
y  Anselm o parecia ser inm ensa, y  com o que podia creer 
tener nu derecho para prevalerse de su preteudida ge­
nerosidad; al presente sc veia en la necesidad de con ­
venir á su pesar, en que uua igualdad de deberes exis­
tia entre los d o s ; y  ko aquí destruida la barrera que
1.1 vanidad habia levantado entre .ambos. Anselm o por 
Olra jxirte csperiineulaba e l doble p lacer, no solo  de no 
deber nada á su en em igo, siuu también el que produce 
uua buena a cc ió n , cu yo  objeto no puede sernos abor­
re c ib le , pue» que el agridabie recuerdo de l Lien qae 
hemos hecho se confuude naturalmente con  la ¡dea de 
la persoua que lo  La recibido.

Ya empezaban á dar acogida cn  su alma á reflexio­
nes benéficas; y  cada uao de ellos Ir.itaha de indagar 
los m otivos d c  que pudo nacer el odiu de su camara­
da ; á decir verdad los dos uo hallaban en su porte  mas 
que bagatelas ; p ero  todas justificadas con  otras tantas 
d e l o tr o ; de esle m odo iba debiJitáiiJuse c l  iniituo re - 
seutlinieiilo, hasta llegar at eslroiuo de echar d e  ver con  
sorpresa que !□ idea de uoa reconciliación se iba apo­
derando de su alma. Una falsa vergüenza era solo la 
que iiiipedia los prim eros pasos, y  aunque ellos estaban 
penetrados de I.i f.ilta que se bacian iiiúluamciite , h u - 
iácran preferido m orir ca  su soledad á tener la gene­
rosidad de confesarla.

L legó á esta sazón e l tiem po de las llu v ias, y  su 
influencia se hizo sentir fucrtcinonle en la salud de 
C á rlos ; sorprendido un dia por una viólenla  calentura 
volvia  cou  sum o linbajo hácia su g ru U ; .\u.scliiio que 
le h.vbia observado á lo lejos aceclió dar.aiite dos dias 
para ver  si salia; a lonneulado fuertem ciitc al ver  lle ­
gar la maíiaua dcl tercero resolvió irse acercando p oco  
á p o co . —  ¡D lo s iii io , esclaiiiaba Ylorirá abandonado, y  
estonces cual será mi desconsuelo.' —  Ya cerca de la en­
trada se detuvo para reflexionar . . .  ¿Y si no estuviese ma­
lo  , decia , si solo c l mal tiesip o  ic  hubiera detenido 
en su gru ta , ¿ q u é  tono tornaré y o  para ofrecerle  gra ­
tuitam ente m ii servicios ¡ ? pero  sea lo  que quiera quie­
ro  aunque se burle de m í , salir do la inccrtidunibre; 
y  diciendo esto pasó com o al descuido per delante dc 
la g ru ta , ccliaudo sobre ella uoa mirada rápida.

Su ju icio  DO liabia sido infundado; Carlos yacia  sia 
m ovim iento sobre ia y e rb a , sus o jos  cstab-m empaña­
d o s , sus lábios ab iertos, su .aliento abr.'isador, lo  cual 
visto per Anselmo se apresuró á ¡iiform orse d e  su es­
tado preguntándole qué sentía , y  du qué teuia iio ceá - 
d a d ; p ero  Cárlos c o  le oía. Entonces se apresuró á 
coger uua nuez da c o co  fresca haciéndole hehec su le -
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c h e ; en segaida lleno de agua la concha que Carlos 
Icnia á íu  la d o ; ech ó him hrcs con  e l eslabón que lialna 
conservado en su naufragio; y  haciendo una grande ho­
guera delante de la gruta con  ramas de árboles, se re­
tiró  á un bosque cercano para observar los prim eros efec­
tos de sus servicios. 1 -1 1

El -en io  d c l bien parcela haberlo conducido^ en el 
m oiuenio en que Cárlos probaiia n<M de las crisis mas 
cru e les ; h  lecho de c o c o ,  y  el fuego que templaba e 
aire de la gruta vinieron á aviular i  la naturaleia ; al 
cabo de algunas hor.as c l  enferm o volv ió  á recobrar c l c o ­
nocim iento ; abrió sus ojos espantados al ver el fuego cuyo 
ca lor lo fivorccia  im ichi'. ¿Q uien  sino Anselm o p o ­
drá haberlo encendido? ademas de eslo  e l agua fresca que 
tenia i  sn lado le aseguraba m as, porque Lien se 
daba que  au coiic.hn C5lnl>n vacía p or  no liaher lencdo 
fuerza para ir á llenarla al manantial ccrraiio . La enfer­
medad debilitando sus nervios habia vencido su genm ; y  
en medio dc su enterneciniieiito, j Dios m ío , esilamü con 
Toz debilitada, y o  m oriré gustoso con tal qne me dejeiS 
tiem po de perdonarle; Icn y a s  palabras pronunciadas cu 
alta voz . hubieran sido bastantes para que Anselm o mas
que nunca dispuesto á la indulgencia no hubiera corrido 
á abrazar li su enem igo cn el Iccbo d c l dolor.

Cárlos aliviado C o n  la consoladora idea dc qne un ser 
humano cuidaba dc el , cayó  en un sueño profundo. A n ­
selmo v icod o  cstingnirse el fu e g o , se fue acercando 
¡c o á l  fue su placer a! mirar que Cárlos liabia bebido 
cl agua pareciendo gozar de un du lce reposo! V o lv ió  
pnes á llen a r la  con ch a ; rcauim ó el fu e g o , y  sc puso 
en acecho sin hacer caso del viento ni d é la  llu v ia ; o l­
vidándose d e s ím i.m o  n o tu vo  durante cuatro días mas 
objeto que e l de la salud de C árlos , y  por ultim o jun­
tó  un gran niontoii de ramas para que este pudiese 
p or  si mismo alim enlar e l fuego.

El qu in lod ia  tu vo , cn fm , la sallsfacrlon de ver  sa­
lir  á su enferm o á beber agua al maii.auli.il, ya convale­
ciente aunque con suma deliilidad. Anselm o que nece­
sitaba reposar de las largas fatigas dc sn asi.stencia, v o l­
v ió  i  su gruta, y  durm ió tranquilamente una buena par­
te d e ! dia. A l despertarse advirtió en frente de su gru ­
ta un junco cn form a de pabellón presentando en una 
hoja de p.ilma la inscripción  siguieute ; ate estoy agrade- 
tidü.s

Esto era tod o  lu que C árlos hahia podido alcanzar 
sobre su rencor. Incapaz de mirar cara á cara i  su 
bienhechor, no tardó sin emlxirgo en dem ostrarle sus de­
seos do manifestarle su agradecim iento d c  o tro  modo que 
por señas. V olviendo un dia Anselmo á su cabenia, en con ­
tr ó  delante dc ella una raja mediada de vestidos y  otros 
objetos útiles; Cárlos la habia hallado en la playa, y 
arraslráudola con  indecible pena á su morada, tuvo el 
Cuidado de hacer la partición con su en em igo, después 
d e  haber examinado uno i  uno los objetos qne conte­
nia, todos preciosos para los habitantes dc una isla d e -  

• sierta, infiriéndose de ellos haber pertenecido á un car­
pintero de navio.

C a rlos , para dar á su enem igo una prueba cierta 
de su sensibilidad, transportó durante ia noche cerca 
d e  la morada de Anselm o la mitad de su tesoro ; pero 
el noble corazón dc A nselm o agradeció mas la hoja de 
palma que esta caja, por figurársele que Cárlos trataba 
d e  desquitarse dc una deuda. P reocupado con  esla idea 
m archó vivam enie á d evolverle  su reg a lo , y  encon­
trando á Cárlos sentado Cerca de un a rro y o , puso en 
silencio la caja á sus pies, y  alzando los ojos se en ­
con tró  con  los  de su en em ig o , qu« 1® miraban con  me­
nos espeiitcy que basta aqui.

Anselm o iha va ri retirarse con  lentitud , y  CárloS 
rom pió en fin el silencio. — T uya e s , d ijo  con  aspereza’.
 Nada de e so , respondió A nselm o.—  Y o la  he encon­
trado en la rivera .— Por con.secuercia cs tu y a .—  T ú  
me has fav orecid o , y  yo  te lo  debo agradecer.—  Ya w o  
lo  has agradecido.— Si tú l.i hubieras encontrado hubie­
ras partido conm igo. — S í ;  ¿p e ro  hubieras tú aceptado 
de mi la mitad ? —

Cárlos enm udeció. —  ¿ Respóndem e con franqueza.—  
En el últim o recurso ¿n o  be aceptado y o  lus servicios?—  
S olo  en el últim o recu rso .—

Querrías lu  en venganza cargarm e con  el peso de uQ 
baneficio que yo  d o  debo re con ocer?  —  T u  me lias libra­
do de la m u erte , y  asi n o  me debes nada.—  T ú  te des- 
quitaslesde m i servicio npljstando la cabeza de nna ser­
piente. —  ¿N os loca  á nosotros estando reunidos echar 
cuentas con  tanta escrupulosidad ? — | Pluguiese al cie lo , 
que siempre fuese de este m odo! ¡ O  C árlos,! ¿no parece 
que es la voluntad d c ! cie lo  , reuniruos de una manera 
t.iu m ilagrosa?

Cárlos susp iró , y  Anselm o prosiguió con  em w ioi».
 La última vez que y o  te v i en nuestra patria fue

con  la pistola cn la m ano.— Y yo  te he visto p or  pri­
mera vez cn el Océano indiano tendido sobre un.i roca  
sin conocim iento. — L n  n uevo periodo d c  vida ha com en­
zado para los dos. — Una nuez de coco  e.s aqui inas p re ­
ciosa que todos los canocim ientos de que yo  m e vanaglo­
riaba cn otro  tiem po, tal vez fuera de propósito— U na 
punta de v c r r o ,  valdría mas que todas las cliocarreríns 
con  que y o  be  ridiculizado eu otro  tiem po á tantas p e r -
S O M A S .  — -

Los dos gMardaron un m om ento de silencm.
 Las situaciones extraordinarias, ú ina l entendidas, y

las desconfianzas nad.i favoraliles, prosiguió Cárlos con  los 
ojos clavados en la tierra, n o son capaces de separará las 
personas nucidas para am arse.— El destino muda sitigular- 
m enle las situaciones. —  N osotros somos los únicos habitan­
tes de esta isla, y  estamos t.il vez destinados á m orir en 
e lk . — En uuestra mano eslá cla llv i. r  mútiiamente nuestra 

N o h a y  duda que podem os h acerlo .— Y¿ por quá 
no lo hacemos ?—  Porque cs im posible que el culpado veti­
za á confesar su falla al o fendido.— ¿ Y cual de lo» dos 
es el ofendido? —  Soy y o .— Y y o .— Pues b ie n , lo* 
d o s .— ¿Y cnal d c  los dos es c l cu lp ad o? ¿N o  respon -
Je5 ?  V am os, confesemos que taniljicu lo  som os los do*.
 puede ser. —  En inezclámiuse instigadores n ingu .
na d c  las parles quiere c e d e r . - S c  cree  c ifra ren  ello  
nn pnnlo de h o n o r , y  de este modo la enemistad c* 
intcrminahle. —  P ero nosotros habitamos h o y  un « s ir e -  
nio de la tierra, donde no se ba introducido todnvi* *»« 
punto de h o n o r .—  Seguramente qne en estas roc*s de­
bia reinar la concord ia .—  N uestro» corazones dehiaa 
unirse en ella*.— ¡Q u e  cslc  a.-royo soa para nosotros e l 
L e tc o ! —

Anselm o co je  precipitadam ente nna nuez de cocot 
la llena dc agua, la levanta al c ie lo , y  fija una m i­
rada eu sa  antiguo enem igo.—  .  Bebe »  , le  d ice  C arlos, 
con  los ojos bañados en L ig r im a s .-L a s  que se de*> 
p rcod b Q  de los  de Anselm o cerriac 
tiem po íiue bebía la mitad dcl agua dejando la otra 
para C arlos; esle te tom ó tem blando, bebe hasta la 
última gola , arroja con  prontitud U  nuez , y  antes q u « 
hubiese pod ido llegar al suelo, ya estabin el uno et» lo» 
brazos del o lro  estrechándose fuerletnente en mi-dio d »  
los  m ayores sollozos.

¡ Cuan alivtsdos se encontraron despues d «  aquel in ^  
lante sns corazones! ¡cu a n  contentos se h allarod , eifraiid* 
su felicidad en su reconciliación  ! Porque e l io íla o to  en que
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i o s  hom bres de bien abogan sus resentiinlentos para estre­
charse en los brazos, es capaz d c  transformar c l mas triste 
desierto en un ¡ardtn delicioso. Desde aquel m om ento em­
pezaron a 'v iv ir  com o bcrnianos habitando una misma gru­
ta , y  endulzando su situación con In mas interesante niiiis- 
lad. A l princip io  trataron do evitar en sus conversaciones 
todo lo  que pudiera renovarles la dolorosa idea de sus 
antiguas dlsensioucs; pero esla precaución n o piulo du - 
car m u ch o , y  a] fin y  a l cobo vinieron á convenir 
que  no parecia creíble que tales bagatelas liiibiernn 
sido causa de tal antipatía. A veces c l recu erd o  de 
ellas excitaba su risa , y  voluntaviaineiile se tas confe­
saban disculpándoselas rcciproca in ciile . Cada dia sedes- 
euhrian nuevas cualidades, y  su asom bro crecía al 
acordarse d c  el odio que hasta tal punto Ies había 
cegado.

Su situación varió  enteramente p or  la unión de sns 
hierzas y  sus pensam ientos; Imitábanse persuadidos de 
que ningún navio vendría á dcsciiiharcar cn  la ¡..la, 
pues ui aun la mas lijera clialiipa podría esponerse á 
s ^ v a r  lo s  peligros de la costa erizada de escolios y 
d e  puntas; p ero  un autiguo viaje de Picard que en­
cerraba la caja encontrada por Cárlos les hizo con ocer 
l^ e  los diversos canales qne separan las Maldivas tienen 
|taco mas de veinte brazas de profundidad, y  que estando 
baja la marea se puede pasar con facilidad p or  ciertos 
parages; aunque fuera de esta ocasión es m uy peligrosa 
la  travesía á causa de los tiburones y  de las peños 
d c  cora l. A pesar d c  todo era preciso em prender ia 
aven tu ra , ó  perecer de lo contrario en esla soledad; 
la isla mas próxim a les parecia estar distante dos leguas 
i  lo  m as; y  habiendo visto salir, liu n .od c ell.i, se p e r -  
soadieron d c  que estaba babiinila,

F orm aron , pues, una especie J<; bmzas poniendo unos 
grandes cu ch illos  al final de un bniiiliú, v cun csUs 
afinas creyeron  poder apartar los tiburones y  las cu le ­
bras que la corrie iilc  lleva á aquellos parajes desiie la 
oosla de l M alabar; en seguida para no cargarse iiiiilil- 
■asente se prcv ia iero ii solamente con uu paqiietilo de 
• íeclos indispensables; su vestido se com ponía de una 
camisa y  u a  pantalón de lien zo ; preparados dc este 
n o d o  esperaron el re flu jo , y  cuando creyeron  ver la 
marea bastante baja , se ilctcnninaron i  arrojarse, 
haciendo antes nna corta o ra ción ; .Anselmo en seguida 
blandió su lanza p or  encima de su cabeza y  gritando, 
«adelante con  el favor Je  D ios,» se precipitó cn  lus aguas, 
y  Cárlos le  siguió á pocos momentos, —  N o bien habían 
andado algunas centenas de toesas, se encontrarou cun 
vui fondo de arena donde c l  agua no Ies pas.iba casi de 
las rod illas; este buen princip io avivando sns áuimos 
les  hizo doblar el p a so ; aumentándose suceslvam eiile la 
profundidad llegaron á un sitio sem brado de co ra l; á 
v eces  e l agua les subía basta c l p e c h o ; sus pies les 
sostenían con  dificultad cn estp piso desigual; sus p i e r - ! 
s o s  se hallaban lastim adas, y  su sangre se mezclaba con  ¡ 
e l agua del mar en  medio de los mas fuertes dolores. |

C árlos, aun no bieu restablecido de su eufcrm cdad, ’ 
í t e  e l  prim ero  que sucumbió ; y  finalmente acabó por 
declarar que no podia con tinuar, y  que descoufiaba 
igualm ente poder ganar la ribera que babia dejado, por 
lu llarse en medio del canal p oco  mas ó  menos. K xorlá- 
bale Anselm o á no abandonarse al desralleciinioutc, y  á 
fijar sus ojos en la isla á cuya orilla se divisaba ya una 
cábaña, — «Nada mas que uaa hora mala nos resta, decía á 
SU desfallecido com p a ñ ero , para hallarnos entre los 
hom bres. «C árlos haciendo c l  íiltiino esfuerzo siguió aun 
Ún hablar un corto  ra to ; de repente habiéndose metido 
ItDa punta de cora l en un pie no p u d o mas, daudo un

grito al ir á sum ergirse; Anselmo corrió  á d eten erle .—«D é ­
jame. con tin uó , y o  no puedo mas , v o y  á m o r ir , sálvaC» 
y  sé dichoso. >

— Nada do e s o ; án im o, d ijo  A n selm o, sea e l cíelo 
testigo de l juramento que hago de no poner c l  pie en 
la isla sin lí, A nim o, pues; mira ya disminuida la p ro ­
fundidad, y  cuau cercano está el térm ino.

— N o puedo, rep licó C árlos; me bailo estropeado; dé­
jam e pues acabar mi torm ento.

— Pues b ie n , y o  tengo fuerzas aun , gritó A nselm o, 
punte pruiitg sobre mi cs¡>alda , no sea que nos sorpren­
da e l reflujo,

— ¿Cóm o me has de llevar, decia Carlos, si es im posible 
marchar ni aun solo?

— C om o Dios quiera, rep licó A n selm o; y o  no quiero 
v iv ir  sin tí: liag.iino» pues la priieb :i; pasa tus manos 
al rededor de nii cuello.

C árlos despucs dc muchas instancias accedió p or  fin; 
el pobre Anselm o lialiia cuutado demasiado con  sus fuer­
zas, y  si c ! suelo no hnlúcse á p o co  rato em pezado a 
ser arenoso hubiera perccidu  víctima de su amistad. Mas 
dr «na vez se vió obligado á dejar sr carga para descan­
sar un ratu , aunque el flujo comenzaba va á subir con la 
mayor i'.ipidez, y  se hacia preciso llegar á La ribera antes 
de media h or:i. pues d c  lo contrario eran perdidos. En 
fin despucs de ¡es esfuerzos mas inauditos logró  lle­
gar jadeando v uiitrraiucnle dcsrallecido; alli perm aneció 
tcudido sobre la arena, en tanto que Cárlos se d irigió po­
co  á p o co  á la cabaña que habían visto á lo  Jejos para pe­
d ir  socorro.

Hallábase ocupada de una familia d c  naturales que v e ­
nían á ella de tiem po en lienipo á fin de hacer provisión 
de nueces dc co co . Cárlos eucoulró eu ella la mas amable 
liuspitalídad. Se le ofreció toda suerte de re fr ig er ios ; y  
ruando p or  señas hubo indicado que uu desgraciado recla - 
m.iba su socurro en la ribera Jel m ar, c l  padre de la familia 
se puso cu  camino para ella, llevando dc prevención  una 
calabaza llena d c  agu.ardieote d c  azúcar. Anselm o, que ha­
cia tanto lienipo uu había probado niiigiiii licor  espirituo­
s o ,  s c s n t iú  reanimar sus fuerzas, y  ya cou fu rtad o, se 
levan tó , y  siguió al bondadoso insular hasta la cabaña 
donde todos se apresuraron á curar sus Leridas,

Carlos y  Auselnio perm anecieron  muchas semanas 
con aquella buena gen te , v  trataron de hacerse útiles 
cn la recolección  de cocos  y  preparación d c l  aceite, 
aprendiendo de este modo con facilidad c l idioma dcl pais. 
Acabada la reco lecc ión , acom pañaron á la familia á otra 
isla mas grande donde hallaron nna acogida no m enos 
favorab le ; y  desde -ili  se trasladaron áM ale, residencia 
de l sultán, en la cual solían anclar algunos navios euro­
peos.

Il.ill.ábasc á la sazón en cl puerto uu navio am ericano, 
cuyo capitán era conocido del tio dc Carlos. E ntrelas mu­
chas noticias que le sum inistróla mas importante para Car­
los fue sin duda la de haber sido detenido en N ucba-Yurk 
com o sospechoso el navio de que se habían apoderado 
los sublevados, los cuales confesos v convictos de su de­
lito  , habian recib ido e l m erecido castigo ; les d ijo  igual­
mente que un antiguo corresponsal d c  su tio habia v e ­
lado en la conservación de] navio y  cargam ento, y  es­
crito á las autoridades d c  su pueblo pura invitar á los 
herederos p resu n livos, ya que el sobrino declarado por 
heredero universal en los papeles del difunto se le  repu ­
taba por m uerto.

Cl americano se convuio á transportar en su embar­
cación  á s u  herm ano menor qne se había presentado pa­
ra recib ir la herencia, el cual renunció voluutariainen- 
te en el momento que tu vo  e l gusto d e  abrazar á su h er-
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lUíDO. Venditia que fue la cargazón , se hallo Carhjs 
poseedor de 120 mil duros, cuya inilad ofreció á A n sel­
m o, que rehusó a c q  ta ri», lio queriendo privar de ella al 
hermano de Carlos. — T ú  Las sido pora mí mas qne h er- 
inaoo, y  aules qvic oir tus escusas yo  preferiría ver arder 
delante de mi gruta el fuego que lu  cucendislc cuando 
eras m i enemigo ; ademas de que para mi herm ano y  pa­
ra mi leñem os sobrada fortuna.

N o  acabó aqui esle rasgo dC generosidad , hasta que 
por ú llim o los hizo convenir cu  lomar los tres una parte 
igual de la herencia , y establecer cn  com ún «n a  com ­
pañía dc com ercio  bajo la denomin.acion de los herm a­
nos Carlos y  A n s e l m o .  — A rreglado definitivam ente cslc  
n eg ocio , se em barcaron para E u rop a , y  visitaron ¡un­
tos o í pueblo de su naturaleza con  graude asom bro dc 
los que cn otro  tiem po babian sido testigos dc su  im ­
placable aversión.

— •Cómo ha saccdi.lo esta nnidanza?— «IIc  aqm la p re ­
gunta que continuam ente se les hacia. —  ..Muy naluiMlincu- 
le , respondían ellos ¡p o rq u e  nuestro aborr c  miento p ro - 
CecUa de que no nos conociainos , y  hubiera durado eter­
namente si nos hnbiiiramos inatitenido siempre á igual 
distancia. T odos los hom bros tioneti sus hueras cuali­
dades desconocidas s lio  á los ojos de su enemigo ¡ pero 
que sc deposite en una isla desierta ád os  Ir. mlires pre­
venidos fuertem ente el uno contra el otro  , y Usen pron ­
to  su razón se despreocupará, y  empezarán ü saber a p re ­
ciarse niúluamentc.

¡O b jó v e n e s ,! d ijo  á esta sazón un anciano venerable, 
reflexionad en este suceso ; y  pues que el destino reúne 
lan rara vez á dos enemigos cn nna isla desierta , no 
aguardéis i  qne os suceda , sino transportaos á ella ron 
vuestra iin.agiuacion todas las veces que el aborrecim ien­
to  quiera egercer sobre vosotros su pernicioso influjo. 
Examinad Us bnenas cualidades de vuestros eueinigos, 
llegaos á ellos con a fe c to , y  y o  os aseguro que las mas 
veces encontrareis entre ellos hom bres virtuosos dignos 
de estim ación, cu y o  m érito ignorabais, y  que desarma­
dos por vuestras bondades llegarán á ser vuestros mejo 
res amigos.

B IO O B A F IA ,

P o n í a  de adicional ariícu lod e el  C o s d e  A r IS D A , in­
sir ió  en  e l  núm ero det domingo anterior  , d a m o s  lugar é  
las siguientes noticias ,  que se nos han suministrado.

.mA j. conde de Aranda nació cn Sietam o, pueblo a la s  
inmediaciones dc Huesca , en el mes de julio de 1719- A  
la edad do 15 años entró en el co leg io  de P arm a, don­
de recib ió  una educación esmerada, perm aneciendo allí 
liadla el año íü  cn que salió para el ejército. En Italia, 
donde estaba su padre de coronel de! regim iento inm em o- 
r id  de lU s lilU , obtuvo el mando de este p or  fa lleci­
miento de aquel c l  año 1 7 4 2 , y  al [rente de^ él se 
halló en las iirincipales acciones de aquella campaua y  en 
los sitios dc Sarraltól, T or lon a , P hsencia . Valencia de l 
Po y Casal dc M onfcrrato.

En la l>.ilalla de Cam po Santo quedó por espacio d »  
21 horas entro uu iiioiitoQ de cadáveres, y  despucs o e  
haber lietlm  prodigios dc v a lo r , estaba ya para pere­
cer cuaudo viuo á salvarle su asistente. P oco  tiem po 
despucs fue ascendido á brigadier en  recom pensa del va ­
lor  que habia desplegado cn esta acción , y  que siguió 
desplegando despues en las que se h a lló , y  principalm en­
te cn  el paso de l T a n a ro , ( cn donde al frente de su c o ­
lumna vadeó el r io  con  agua al p e c h o ) en la sorpresa 
de V eletri y  eu otra i  las inmediaciones de P av ía , en 
que sorprendió su guarnición de 1800 h om bres, y  facdi- 
tó la entrada de los españoles en Milán.

De resultas de estos servicios se v ió  cn p o c o  tiem ­
po colm ado de bonores á pesar de su juventud; cn  1 /4 7  
fue nombrado gentil-hom bre de cámara con  e)ereiclo y  
mariscal de ca m p o ; eu 1755 teniente general, y  p o co  
despucs em bajador en Lisboa , caballero de l Toison , y
d ire c to r  general d ca r t il le r ia é in g cn ie ro s , y e n  1 /6 0  pa­
só de embajador á Polonia. n  .

Estuvo casado con Doña Ana M ana del Pilar P o r to - 
c a r r e r o , y  habiendo fallecido esla cuando volvía  e l de 
su einbajad.v de F ran cia , caso en 1784 con Dona Josc a 
Silva de Palafox ,  señora de m u y  bellas prendas, de la
cual no tuvo sucesión.

Falleció en la villa de Epila a 9  de enero de 1 /9 8  
á las cuatro de la la rd e , de edad de / 8  anos y  m edio. 
T se le llevó  á enterrar al monasterio de S. J «a “  ° e  la
Peña según lo  b a b ia  dejado o r d e n a d o /n  su Jestamento.
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D O Ñ A M A R IA  V A CA ,

X L  7 L A Z 0  S E  L A S  V E I N T E  L U N A S .

C A S T O  S E G C N D O .

M ,-  ” - * * c n A N l > o  v a n ,  j u n t o  a !  P i s u r r g a .  a r m a d o s  
e l  r e y  A l f o n s o  y  i i a n c h o  d c  A r m c n d o c e s ,  
d e  b r i o s o s  g i n e l e s  a m p a r a d o s  
y  b a l l e s t e r o s  e n  c o r r e r  v c l u e c s : 
t o d o s  l o s  p u e b l o s  m i r a n  s a q u e a d o s ,  
c o n  d a T i o  m u c h o  y  l á g r i m a s  y  v o c e s  
d e  s n s  v e c i n o s ,  q u e  h u y e n  j  l o s  r i s c o s ,  
j u n t o s  c r i s t i a n o s  v i e j o s ' y  m o r i s c o s .

T o d a  C a s t i l l a  s a q u e a d a  b a  s i d o ,  
m u y  p o c o  e s p a c i o  s c  l i b r ó  d e  a f r e n t a ,  
j  c f  m o r o  O l i l  s e  v e n g a  e n a r d e c i d o  
d e l  t e r r i t o r i o  q u e  p e r d i d o  c u e n t a .
T  «1 r e y  p e n s ó -  « ¿ d e l  c o n d e  ,  q u e  h a b r á  s i d o  
* n  l a  p a s a d a  c o n f u s i ó n  c r n o n t a ?
A  s e  h u y ó  ,  s i n  d u d a  ,  d e  i g n o m i n i a  l l e n o ,  
p a r a  c u m p l i r  c o m o  v a s a l l o  b u e n o ?

«> P o b r e  s e ñ o r ,  h o n r a n d o  m i  d e c o r o  
p o r  o b e d i e n c i a  m í a  u o  s e  b a t e ,  
j  t a l  v e z  v i e n d o  a l  a m b i c i o s o  m o r o  
d e j ó  s u s  t i e r r a s ,  y  e s q u i l ó  e l  c o m b a t e :  
l i g r i m a s  m u c h a s  p o r  s u  a f r e n t a  l l o r o  ,  
j  l a  i g a o n i i n i a  q u e  s u f r i ó  m e  a b a l e ; 
i s a s  y o  s o y  r e y ,  y  a u t o r i z a r  e s  f u e r z a  
l o  q u e  m a n d é ,  s i n  q u »  p i e d a d  l o  t u e r z a . »  —

C u b i e r t o  s i e m p r e ,  s e  o r u l i ó  i  l a  v i s t a  
d e  s u s  s o l d a d o s ,  q n e  q u i e n  e s  ¡ ( p i n r a n ;  
y  a u n q u e  e n  T o l e d o  l e s  p a s ó  r e v i s t a ,  
y  s u s  b r i l l a n t e s  a r m a s  e n a m o r a n ,  

y  h a e e n  p e n s a r  q u e  n a d i e  s e  r e s i s t a  
a l  G d o  t e m p l e  y  l u j o  q u e  a t e s o r a n ,  
y  a u n q u e  p r e s u m e n  s u  n o b l e z a  c i e r t a ,  
n a d i e  s u  n o m b r e  y  c a l i d a d  a c i e r t a .

S o l o  u n  a r q u e r o '  d e  s u  g u a r d i a  s a b e  
q o e  e s  e l  m o n a r c a  d e  C a s t i l l a  a m a d o ,  
y  s u  o r d e n  c u m p l e  r e s e r v a d a  y  g r a v e  
c u a n d o  c o n v i e n e ,  c o m o  b u e n  s o l d a d o .
E l  r e y  ,  e n  t a n t o ,  e v i t a  q u e  r e c a b e  
S a n d i o  A r m c m i i X i e s  ,  c u a n d o  e s l á  i  s u  l a d o  
l a  v o z  q u e  f i n g e ,  v  e l  d i s f r a z  y  c l  m o d o  
«011 q u e  s e  o c u U a  y  s e  d i s p o n e  t o d o .

V a l l a d o l i d  c o r r i e r o n ,  y  c n  s e g u i d a  
i  C a b e z ó n  d c j a r o u  á  l a  e s p a l d a ,  
v i e n d o  c o n f u s a  t r o p a  r e p a r t i d a  
q u e ,  d e l  P i s u c r g a  c n  l a  a r e n o s a  f a l d a ,
Á i r m i a  a c a s o ,  h o l l a n d o  s u  e s l e a d i d a  
v a r i a d a  a l f o m b r a  d c  l o m i l l o  y  g u a l d a ,  
y  a l  a b a n z a r  t u r b a n t e s  d i s t i n g u i e r o n ,  
y  q u e  e r a n  m o t o s  y  c a b a l ' o s  l i c r o n .

—  II M o r o s  y  m u c h o s ,  { . A r m c B d o e e s  d i j o ) ,  
a o n  l o s  q u e  m o n t a n  á  c a b a l l o  a r m a d o s ;  
d e j a d m e  c l  m a n d o ,  y  e s t e  p u n t o  e l i j o  
p a r a  v e n c e r l o s  s i  r a e  d a i s  s o l d a d o s . »  —
— «  Q u e  s o i s  n o v a l o  e a p i t a n  c o l i j o  

( l e  d i j o  e l  r e y )  e n  l a n c e s  a p u r a d o s .
S i  c o n o c i e r a i s  q u i e n  y o  s o y ,  p o r  v i e j o  
t a l  v e *  g u a r d a r a i s  e l  g e n t i l  c o n s e j o . » -

C o r r i ó s e  m u c h o  e l  I n f a n z ó n ,  y  e s t u v o  
i  p u n t o  y a  d e  d e s n u d a r  s u  e s p a d a :
—  « E r r a d o  ( d i j o )  D o n  A l f o n s o  a n d u b o  

• d a n d o  á  t a l  h o m b r e  e l  m a n d o  e n  l a  j o r n a d a  
q u e  h a r t a  r a z ó n  e n  e s t e  d í a  t u v o  

s n i  f u e r t e  d i e s t r a ,  i  s u  v e n g a n z a  a r m a d a ,

p a r a  r o m p e r  s u  c a s c o  e n  d u r a  p r n e b a ,  
y  v e r  e l  r o s t r o  q u e  e n c u b i e r t o  l l e v a .

« ¿ Q u i é n  e s ?  +  q u i é n  e s  ?  ]  P o r  D i o s !  q u e  y a  s e  acaba 
c o n  s u  a r r o g a n c i a  m i  p r u d e n c i a  v m o d o  ,  
y  o t r o  c n  m i  c a s o ! . . .  — « D e  o c u l t a r s e  a c a b a  
( d i j o  c o n  c a l m a  e l  r e y )  t r a s  u n  r e c o d o  
l a  g e n t e  m o r a  q u e  j u z g u é  m o r  b r a v a ,  
y  á  q u e  o b s e r v é i s  s u  i n t e n t o  m e  a c o m i  d o .
I d l a  s i g u i e n d o  ,  S a n c h o  d e  A r i n e i i d n c e s ,  
m a s  c e r c a  é  m i ,  p o r q u e  e s c u i h e i s  m i s  v o c e s . »  —

B a j o  s u  c a s c o  e n  b u l l i d o r  t u m u l t o  
l a  s a n g r e  á  S a n d i o  e n  l a s  m e s i l l a s  b r o t a ,  
q u e  a l  v e r  l a l  c a l m a  y  m e d i t a d o  i n s u l t o  
d e l  e n c u b i e r t o  g e f e ,  s e  a l b o r o t a . -  
—  « ¿ Q u i é n  e a ?  ( c s c l a m a )  q u e  s u  r o s t r o  o c u l t o  
c o n s e r v a  s i e m p r e ,  y  l a n  b r i l l a n t e  c o l a  
y  t a l  a r r e o  l l e v a  y  l a l  r o p i l l a  , 
y  t a l  b r i d ó n ,  q u é  e s  ú n i c o  e u  r . a s i i i l a ? »  —

M a s  e n  e l  p u n t o  l e s  s a l i ó  a l  e n c u e n t r o  
u n  a l d e a n o  q u e  a z a r o s o  h u í a ,  
y  l e s  c o n l ó  q u e ,  c e r c a  ,  d e  u n  c u c u c n l r o  
e l  e . s p a n t u s o  b a t a l l a r  se , o í a ,  
q u e  u n a  v i l l a  c e r r a d a  d e s d e  d e n t r o  
l a  v o z  d c l  r e y  A l f o n s o  m a n t e n í a ,  
m i e n t r a s  l o s  m o r o s ,  d o m i n a n d o  u n  a l t o ,  
m u r o s  y  t o r r e s  l o m a n  a l  a s a l t o .

—  « V a m o s  a l l á  ,  l i b r é m o s l a  d c  r o b o s
s i  c s  q u e  e s  p o s i b ' e  ( d i j o  e l  r e y  v a l i e n t e ) ,
m a s  ¿ q u i é n  l a  m a n d a  ? »  « D e  D t i r a n g o  C o b o s
v i n o  h a  t r e s  d i a s  ( p r o s t g n i r t )  e o n  g e n t e ?  
m a s ,  e l  c a u d i l l o  p r i n c i p a l ,  d o s  l o b o s  
l l e v a  e n  s u  e s c u d o  d e  o r o  r e l u c i e n t e ,  
y  a l  d e r r e d o r  u n a  o r l a  c o l o r a d a  ,  
c o n  a m a r i l l a s  a s p a s  m a t i z a d a ,  u  —

—  « E l  e s  ,  é l  e s ,  e l  c o n d e  ; o h  t f e « a c a l o !  
i  o h  l u c h a  i n c i e r t a  q u e  m e  a g o b i a  d u r a  I 
Y 'o  n o  q u i s i e r a  p a r i ' c e r  i n g r a t o
a l  c a s t i g a r l e  ¡  o h  D i o s ! q u e  a l  f in  p r o c u r a  
e n  l a l  p e l i g r o  a r m a d o  d e  r e b a t o ,  
l i b r a r  a l  r e i n o  d e  s u  m a n c h a  i m p u r a .
; V  s i  l e  s a l v o ,  m i  s e n t c a c i a  d a a a .  
p o r  d é b i l  r e y  s e  q u e i l a r í  o l v i d a d a !

« M a s  ¿ q u é  l i e  d c  h a c e r ?  c o r r a m o s  á  s a l v a r l o s ,  
q u o  y o  e l  p r i m e r o  4  p e r e c e r  r a e  o b l i g o  ,  
a n t e s  q u e  s i n  s o c o r r o  a b a n d o n a r l o s ,  
d e s p u é s  q u e  f u i  d e  s u  v a l e r  l e s l i g o .
H I  c o n d e  V e l a  s o p o  l e v a n t a r l o s ,  
y  p r e m i o  4  u n  t i e m p o  l e  d a r é  y  c a s t i g o ,  
p r e m i o  q u e  c n  p a g o  4  s u  v a l o r  l e  a b o n o ,  
c a s t i g o  j u s t o  p o r  r e b e l d e  a l  t r o n o ,  a  —

V a  e n  l l a m a r a d a s  l a  o p r i m i d a  v i l l a  
r o n  c o m b u s t i b l e s  .se d e r r u m b a  y  a r d e ,  
r u a n d o  d e l  s c s t o  A l f o n s o  d e  C a s t i l l a  
l l e g ó  l a  g e n t e  c n  b e l i c o s o  a l a r d e .
Y  e n  l a u t o ,  d e n t r o  ,  e l  g e f e  q u e  a c a u d i l l a  
l a  p o b l a c i ó n ,  s i n  q u e  r e f u e r z o  a g u a r d e  ,  
s a l e  c a n t a n d o  e n  h i r a m o s  p o r  l a  p u e r t a ,  
c o n  s u s  s o l d a d a s  s u  v i c t o r i a  c i e r t a .

C u a l  e s p a n t o s o  i n m e n s o  t o r b é l l i n o ,  
q u e  e l  h o r i z o n t e  e n  r á f a g a s  c o l o r a ,  
c o n  e n c e n d i d a  n u b e  y  r e m o l i n o  
d e  i m p e n s a d a  b o r r a s c a  a s c l a d u r a  . 
q u e  r o b l e s  r a i l  c u i t e  e l  n o g a l  y  e l  p i n o  
d e l  a l t o  m o n t e  a r r a n c a  a t r o n a d o r a ,  
c o n  p o l v o  y  p i e d r a  y  r a y o s  a p i ñ a d o s ,  
e n t r e  i n f e r n a l  e s t r é p i t o  l a n z a d o s :

a s í  e l  c a u d i l l o  r o n  s u  e s c u d o  y  l a n z a  ,  
d c l  e n c e r r a d o  e j é r c i t o  s e g u i d o ,  
c o n  s e d  d c  s a n g r e  y  g r i t o s  d e  v e n g a n z a ,  
c o n  e s t r u e n d o s o  c h a q u é  y  a l a r i d o ,  
c o n t r a  e l  s o b e r b i o  m o r o  s e  a b a l a n z a  
e n t r e  c l  c l a m o r  y  b é l i c o  e s t a m p i d o  ,  
y  h o m b r e s  y  b r u t o s ,  i n v e n c i b l e  f i e r a , 
d e r r u m b a  ,  a r r a s t r a  y  h i e n d e  c n  l a  c a r r e r a .

¡ Q u é  a i r a d o  e s l á  ! ¿ Q u i é n  s u  v a l o r  d e t i e n e ?
¿ Q u i é n  s c  l e  o p o n e  ,  t e m e r a r i o  ó  J o r o ,  
c u a n d o  c l  i n c e n d i o  q u e  a g i t a n d o  v i e n e  
a r d e  y  c h i s p e a  e n  e l  a b i e r t o  l o c o ?
A s o l a d o r a  m o r t a n d a d  p r e v i e n e ,  
q u e  e s  i  s u  a f r e n t a  d e s a g r a v i o  p o c o  ,  
y  a i  d u r o  c h o q u e  d c l  m o n i a l  e s t r u e n d o ,  
d e s t r u y e ,  a i r a d o  y  v e n g a d o r  r o m p i e n d o .

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. §79

C e d e n  a l  f i n  l o s  m o r o s  d i v i d i d o s  , 
y  h u y e n  c o b a r d e s  p o r  l a  h e r m o s a  v e g a  
d o n d e  e l  A r l a n i a  y  A r l a n z o n  « n i d o s  
b u s c a n  l a s  a g u a s  q u e  e l  I ' i s u e r g a  a l l e g a .
—  í i j D i a  d c  g l o r i a ! !  (A  t o d o s  r e u n i d o s  
l e s  d i c e  e l  g e f e ;  d e  T o l e d o  l l e g a  
n u e v o  r e f u e r z o  c o r l o  a u n q u e  b r i l l a n i e .
¡ V i v a  C a s t i l l a ,  q u e  v e n c i ó  a l  t u r b a n t e  ! ! » -

L o s  m o r o s ,  m u c h o s  p r i - s i u n e r o s  q u e d a n ,  
y  o t r o s  d c l  r i o  e n  l a  c o r r i e n t e  a h o g a d o s ,  
s i n  q u e  s a l v a r l e s  l o s  e s f u e r z o s  p u e d a n  
q u e  h a c e n  i  v e c e s  e n t r e  s i  e n l a z a d o s ;  
o t r o s ,  h e r i d o s ,  d e l  c a s l i l l o  r u e d a n  
d o n d e  t u v i e r o n  s u  p e n d ó n  a r m a d o s ;  
p o c o s  s e  s u l v a n  q u e  á  l a  I i n  p e r d i d o s  
n o  v e n g a n  j u n t o s  á  q u e d a r  r e n d i d o s .

¡ ( *  q u e  a l g a z a r a  y  g r i t e r í a !  e l  s u e l o  
s e  a s o r d a  v  t i e m b l a  e n  i m p e n s a d o  m o d o ;  
y  e l  r e y  A l f o n s o  e n  i n c e s a n t e  a n h e l o ,  
c u b i e r t o  s i e m p r e  l o  c o n t e m p l a  t o d o .
—  o L l e g ó  e l  m o m e n t o  { d i j o ;  ¡ o h  s a n t o  c i e l o !  

e n  q u e  c a s t i g o  y  p r e m i o s  a c o m o d o .
¡L l< ^ (5  e l  m u m e n l o  e u  q u e ,  m o n a r c a  h o n r a d o  ,

s e a  d e  t o d o s  c n  m i  r e i n o  a m a d o !
« I d  .  A r m e n d o c e s ,  i d ;  y  a l  c o n d e  V o l a ,

3u e  e l  d u r o  a l c a n c e  s i g u e  v a l í r o s o ,
« i d i e  h a b é i s  q u e  a c a s o  n u  r e c c i a  

q u e  o f e n d e  a l  r e y  s o b e r b i o  y  r e v o l l o s o :  
d e c i d l e  h a b é i s  q u e  m i  p e r s o n a  v e l a  
h a s t a  q u e  r i n d a  c u e n t a s  p r e s u r o s o  
d o  a q u e l  c a s t i g o  d e  l a s  v e i n t e  l u n a s ,  
p o r q u e  a u u  l e  q u e d a n  q u e  c u m p l i r  a l g u n a s . » —

—  ; C o m o !  ( . A r m e n d o c e s ,  d e  f u r o r  b r a m a n d o ,  

l e  d i j o  a l  r e y  q u e  d e s c o n o c e  c i e g o )
¿ P e n s á i s  t e n e r  a u t o r i d a d  y  m a n d o
s o b r e  D .  V e l a  V  s o b r e  m í  ? ;  L o  n i e g o .  ,  .

i  Q u i é n  s o i s ?  ¿ Q u i é n  s o i s  p o r  v u e s t r a  c a s a ?  ¿ 1  c u a n d o ,  
s i  s o i s  s e ñ o r  d e  e s t a d o  y  p a l a c i e g o  
v i s t e i s  a l  c a n d e ,  p o r  v a l o r  ó  c i m a ,  
m e n o s  q u e  v o s  c n  o c a s i ó n  a l g u n a ?  '  —

— « C a l l e  e l  v a s a l l o  q u e  i n s o l e n t e  m u c h o  
r o m p i ó  r e s p e t o s  q u e  g u a r d a r  n o  s a b e ,
( l e  d i j o  e l  r e y )  y  s e p a  q u e  l e  e s c u c h o
c o n  g r a n d e  e n o j o ;  y  n o  i m p e d í  q u e  a c h b e ,
p o r  s e r  q u i e n  e s ;  y  e n t r e  c l  r e c u e r d o  l u c h o

d c  q u e  s a l v ó  m i  v i d a  e n  l a n c e  g r a v e  ,
p a r a  n o  d a r l e  m u e r t e . » - -  « ¿ V o s ? »  - -  o ; S i  . o  -  - » ; C m  r a b i a ! » -
- « ¡ C a l l e  l a  l e n g u a  q u e  á  s u  r e y  a g r a v i a ! » -

¡ C i e l o ! !  ( A r m e n d o c e s  q u e  á  s u  r e y  s e  h u m i l l a  

d i j o  m i r a n d o  s u  c a s t i g o  c i e r t o )  ; 
y  e l  r e y - “ Y o  s o y  A l f o n s o  d e  C a s t i l l a  
q u e  o s  d a  p e r d ó n  ( l e  d i j o  d e s c u b i e r t o ) ,  
y  a u n q u e  e l  t o n o  q u e  u s á i s  m e  m a r a v i l l a ,  
q u e  e s  e n  d e f e n s a  d e  u n  c u ñ a d o  a d v i e r t o  
p a r a  n o  c a s t i g a r e s ,  c u a l  d e b i e r a ,  
p o r  t a l  s o b e r b i a  y  b á r b a r a  m a n e r a .

« M a s  p u e s  e l  p l a n  q u e  i m a g i n é  e n  T o l e d o  

d e s v a r a l a s t e i s  h o y  p o r  i m p r u d e n t e ,  
y  y a  e n c u b r i n n e  y  d i s c u l p a r  n o  p u e d o  
«1 p r o c e d e r  d e l  c o n d e  i r r c b e r e u t e ;  
p u e s  q u e  m o n a r c a  d c  C a s t i l l a  q u e d o  
d e s d e  e s t e  i n s t a n t e ,  a d m i r a r á  m í  g e n t e  
q u e  n o  s e  u l t r a j a  a l  t r o n o  s i n  v e n g a n z a  
e n  l a  j u s t i c i a  q u e  m i  r e i n o  a l c a n z a .

« V a m o s  a l  p u n t o ;  q u e  d e l  c o n d e  a r m a d o  
h e  d e  a s o M r  l a s  v a s t a s  p o s e s i o n e s :  
n o  h a  d e  q u e d a r  d o m i n i o  e n  s u  c o n d a d o  
q h e  n o  s u f r a  m i s  d o r a s  c o n d i c i o n e s ;  
n o  h a  d c  q u e d a r  c a u d i l l o  n i  s o l d a d o  
q u e  n o  e s c a r n e z c a  y  r o m p a  s u s  b l a s o n e s : 
n o  v e i n t e  l u n a s ,  v e i n t e  p r i m a v e r a s  
h a  d e  s e r v i r  s i n  m a n d o  e n  m i s  f r o n t e r a » . » —

A i r a d o  e l  r e y ,  U  c ó l e r a  y  d e s p e c h o  
m u e s t r a  e n  e l  r o s t r o  q u e  e l  f u r o r  e n c i e n d e ;
« n  v a n o  e l  n o b l e  c o m b a t i d o  p e c h o  
c a l m a r  s u  j u s t a  i n d i g r v a c i o n  p r e t e n d e .
Y  l e n t a m e n t e ,  e n  d i l a t a d o  t r e c h o ,  
l a  n u e v a  c o r r e ,  y  s i n  c e s a r  s e  e s t i e n d e  
d e  q u e  e s  e l  r e y ,  y  l l e g a  L a s u  l a  v i l l a ,  
y  s a l e  l u e g o ,  y  c u n d e  p o r  C a s t i l l a .

—«¡E l rey! ¡e l rey Alfonso el poderoso

v i n o  á  s a l v a r n o s ! »  — ( g r i t a n  p o r  l a  v e g a )  

y  e n  r e v u e l t o  c o n c u r s o  e s t r e p i t o s o  
e l  p u e b l o  t o d o  á  r e c i b i r l e  l l e g a .
C a m i n a  e l  r e y ,  y  g r a v e  y  s i l e n c i o s o ,  
c o j e  l a s  l l a v e s  q u e  l a  v i l l a  e n t r e g a ;  
y  e n  o r d e n  m a r c h a  ,  y  s i g u e ,  y  c o n  d e s p a c i o  
e n t r a  e n  l a  p l a z a ,  y  l l e g a  h a s l a  p a l a c i o .

M a s  p o r  c l  f r e n t e  c n  e . s r u a d r o n  y  a r m a d o s ,  
c r u z a u u ü  c l  p u e b l o  c n  r : í p i d a  c a r r e r a ,  
l l e g a n  c u a r e n t a  n o b l e s  b i e n  m i n i a d o s ,  
q u e  o l  p u n t o  f o r m a n  e n  v i s t o s a  h i l e r a .
C o n  e s c a r c e o  y  v u e l t a s  d e  c o s t a d o s ,  
a l  r e y  s u s p e n d e n ,  q u e  s a b e r  q u i s i e r a  
q u i e n  e s  e l  g e f e  q u e  l e s  m a n d a  e s p e r t o  
e o n  r i c a s  a r m a s  y  a n t i f a z  c u b i e r t o .

P e r o  a y  q u e  a d v i e r t e  e n  s u  l u j o s o  e s c u d o  
d u s  l o b o s  p  i c t o s  S o b r e  c a m p o  d e  o r o ,  
q u e  b i e n  l e  m u c . s l r a n  c o n  l e n g u a j e  m u d o  
o l  c o n d e  V e l a ,  v e n c e d o r  d e l  m o r o .
—  I E l  e s ,  é l  e s  I ( p r o r r u m p e )  i  p o r  q u é  d u d o ,  
y  a l  s o n  d e l  p a r c h e  y  p í f a n o  s o n o r o  
n o  p i d o  c u e n t a  d e  l a s  v e i n t e  l u n a s ,  
q u e  n o  c u m p l i ó ,  p o r q u e  m c  d e b e  a l g u n o s ?

« S a n c h o  A r m e n d o c e s ,  q u e  t u  d e u d o  a l  p u n t o  

d e j e  c l  b r i d ó n  e n  q u e  c a b a l g a  a i r o s o ,
T  v e n g a  ó  m i  q u e  a i r a d o  l e  p r e g u n t o :  
í  q u é  c u e n t a  d a  d e l  p l a z o  r i g o r o s o  
q u e  l e  o t o r g u é ,  v e n g a n d o  d c l  d i f u n t o
1.1 n i u c r l c  i n j u s t a  q u e  l e  d i ó  a l e v o s o ?
D i l e  q u e  v e n g a ,  y  a l c e  l a  v i s e r a
a l  r e y  . A l f o n s o  e l  s e s t o  q i i ?  le . e s p e r a . » —

— « A q u i  e s t o y  y a ;  ( b a j a n d o  e l  c a b a l l e r o  
d e  s u  b r i d ó n ,  á  s u  m o n a r c a  d i j o )  
m a s  a d v e r t i d .  A l f o n s o  e l  j u s t i c i e r o ,  
q u e  a l  c o n d e  A 'e l a  m a n c i l l á i s ,  d e  f i j o  
s i n  p r u e b a  c l o r a  y  m o d o  v a l c d c r o ; _  
y  c l  d e s a g r a v i o  c u  c l  m o m e n t o  e i i j o .
L e  e x i j o ,  s í ,  m o n a r c a  c a s t e l l a n o ,  
v a s a l l o  y o  y  n o  m a s ,  v e s  s o b e r a n o .

« E l  c o n d e  A ' c l a ,  d e s a r m a d o  y  t r i s t e ,  
g u a r d a  s o  a f r e n t a  y  s e  c o n s u m e  y  l l o r a ,  
y  e n f e r m o ,  h u y e n d o  s i e m p r e ,  n o  r e s i s t o  
á l  d e s h o n o r  q u e  s u  v i r t u d  d e s d o r a  ;  
y  e n  t a n t o  ¿ v o s ,  c u y a  j u s t i c i a  e x i s t e  
d e s d e  c l  P i r e n e  b a s t a  T o l e d o  a h o r a ,  
c o n  l i g e r e z a  ó  p r e v e n c i ó n  ó  e n c o n o ,  
a l  c o n d e  h o l l á i s ,  c u y a  o b e d i e n c i a  a b o n o  I 

« E n t e  e s  s u  a r e r o ,  y  e s t o s  s o n  l o s  a r m o s  
q u e  h a y  e n  . A v a l a  s u  h e r e d a d a  v i l l a ,  
d o n d e  b u r l ó  d e l  m o r o  l a s  a l a n u a s ,  
a s e g u r a n d o  e l  t r o n o  d e  C a s t i l l a .
S i  t ú  i  D .  V e l a  c o n  l a  l e y  d e s a r m a s ,  
y  é l  s u f r e  s o l o  J  l l o r a  SU m a n c i l l a  ,  
s u  e s p o s a  s o y .  y  t u  s e n t e n c i a  d a d a  
n o  h a b l a  e n  r a í  e s f u e r z o  n i  e n  m i  n o m b r e  n a d a .

« P e r d í  m i  e s l a d o ,  q u e  e n  C a s t i l l a  h a  s i d o  

p r e s a  d e l  m o r o  s i n  h o l U r  e s t o r b o : 
y  h o y  t u  v i l l a  r e a l e n g a  h e  d e f e n d i d o ,  
c o n  e s l a s  a r m a s ,  d e  s u  a l f a n g e  c o r v o .
C u a r e u u  d u e ñ o s  v e s ,  q u e  s e  h a n  v a l i d o  
c u a l  s o l d a d o s  a r m a d a s ,  d c  P a n c o r b o  

y  d e  D u r a n g o  s o l o  p r o t e g i d a s ,  
c o n  g e n t e s  n o b l e s  d e s d e  a l l i  v e n i d a s .

« S i  l ú  q u U i s l e  a v e r g o n z a r  a l  c o n d e ,  
s o l o  V  e r r a n t e  j  d e s d i c h a d o  g i m e ;  
s i  q u i s i e r e s  s a b e r  d o n d e  s e  e s c o n d e ,  
s i n  d i l a c i ó n  l o  q u e  p r e t e n d a s  d i r a c .
S i  a r r a s a r  s u s  e s t a d o s  ¿ d e s d e  d u n d e ?  
q u e  l o  q u e  a l  m o r o  e a  s u  f u r o r  s e  c i i i n e ,  
l o  i u c o u d i a r é  y o  m i s m a  ,  p o r q u e  a c a b e s  
t a n t o  r i g o r ,  y  m i  v i c i o r i a  a l a b e s ,  n  —

A bsorta  o v ó  l a  p o b l a c i ó n  e n t e r a ,  
q u e  s e  a g o l p a b a  a l  c a s o  n o  p e n s a d o ,  
e l  d e c o r o s o  t é r m i n o  y  m a n e r a  
q u e  l a  h f t o i n a  a n t e  s u  r e y  h a  u s a d o .
Y  A l f o n s o : - « E r r o r ,  D o ñ a  M a r í a ,  f u e r a ,  
qu e  vu eslro  c l a r o  n o m b r e  c e l e b r a d o  
n o  eiisalzára  y o  m is m o , c u a l  c o n v i e n e  
a l  n u ev o  i á u r o  q u e  a d qu ir id o  tien e.

6 E s t e  p a l a c i o  y  d e f e n d i d a _ v n l a  
v u e s t r o s  s e r á n  p o r  j u r o  y  s e u u r i o .
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c o m o  e l  d o m i n i o  v  f e u d o  q u e - e n  C s s i i l l a  
o s  d i d  e n  l e g a d o  m i  i l i f u n i o  E iu ^  
p o r f l u p  e j e r z á i s  c u n  h o r r a  y  e o n  c u c h i l l a  
T u e s f r o  a b s o l u t o  m a n d o  v  p o d e r í o ,  
s i n  q u e  t r i b u t o  i n e  p a g u é i s ,  n i  e n  n a d a  
e s l e í s  c u n  r e n t a s  n i  p e n s i ó n  c a r g a d a .

Cl L a s  n o b l e s  d n e ñ a s  I c r r i l u r i o  ( t e i i e i i  
e n  l a  c a m p i ñ a ,  y  e n  l a  v e g a  u n d o s a ,  
y  e n  l o s  v i ñ e d o s  q u r  l i g a d o s  v i e n e n  
e n  f e u d o  a n t i g u o  a  v u e s t r a  j o y a  h e r m o s a .
Y  p u e s  c o n  h o n r a  y  c o n  v a l e r  i n a i i l i e u c n  
e l  n o m b r e  D v c ñ a s ,  cii l a  lid  d u d o s a ,  
l l a m a r  d e b e i s ,  h o n r a n d o  m i  C a s t i l l a .  
D l ' e S a s  d e s d e  h o y  á  l a  i n v e i i c i b i i !  v i l l a .

« E l  c o n d e  V e t a  d i s c u l p a d o  q u e d a  
d e s d e  e s t e  Í n s t e n t e  d e  l a s  v e i n t e  l u n a s ;  
p a r a  q u e  a r m a r s e  e n  s u s  e s t a d o s  p u e d a ,  
a u n q u e  l e  f a l t r i i  q u e  c u m p l i r  a l g u n a s .  
E l e c i J I e  v o s .  q u o  A l f o n s o  n o  l e  v e d a  
q u e  a r m e  s u  g e n t e ,  y  r o m p a  m e d i a s - l u n a s .

y  q u e  »  T o l e d o ,  d e n o d a d o ,  a s i s t a ,
c o n  m a n d o  y  v o t o ,  y  p a r l e  e n  l a  c o n q u i s t a .

« i  A  D i o s !  n o  p u e d o  d e s c a n s a r ,  q u e  u r g e n t e  
e s  e !  p e l i g r o  q u e  m i  r e i n o  c o r r e .
M a r c h a ,  A r m e n d o c c s ,  y  á r m e s e  l a  g e n t e  
q u e  a l o j a  e n  D u e ñ a s ,  y i  T o l e d o  a c o r t e ,  
s i n  q u e  l e  r i e ^ c  l a  o e a s i u i i  p r e s e n t e ,  
n i  a  l u  m c i n u r i a  c l  d e s h o n o r  s e  b o r r e  
d c  l o s  c r i s t i a n o s ,  q u e ,  c o n  m a l  c o n s e j o ,  
c u t r e  p e l i g r o s  s o b r e  e l  T a j o  d e j u . » —

—  « ¡ V i v a  e l  m o n a r c a  I ¡  v i v a  A l f o n s o  c l  s e s t o ! » -  
( c o n  g r i t o  a g u d o  r e s o n ó  e n  l a  v i l l a )  
y  á l ,  s u  T o l e d o  á  c o n i ¡ L Í s t a r  d i s p u e s t o ,  
s i n  d e t e n e r s e  a t r a v e s ó  ( l a s t i i l a .
D a n d o  á  s u  r e i n o  a u t o r i d a d  c o n  e s t o ,  
y  á  D u e ñ a s  t u d a  a s o i u b r u  y  r a a i a v i l l a ;  
y  4  m í  v a l o r  p a r a  q u e  c n  v e r s o  g r a v e  
e l  c a s o  c u e n t e ,  y  m i  I I e b o i n .v  a l  b e .

José d e  G r i ja lb a .

e s p a Na  P í XTOUESCA.

( C l a u s t r o  d e  S a n  J u a n  d e  l o s  B e y e s  e n  T o l e d o . )

La dcscripcioa del célebre monasterio é iglesia de ' núm ero del Semanario correspondiente al 16 9e jun io 
^3D Juau de los Reyes ea  Toledo puede verse cu  ei  ̂ de 1 S 39 , ó  sea páginas 185 y siguieutes del tomo

S e  s u s c r i b e  a l  S e m a n a r i o  e a  l a s  l i b r e r í a s  d e  A > r ¿ a n  c a l l e  d e  C a r r e t a » ,  d e  Cuesta y  d e  Pui, c a l l e  M a y o r .  P r e c i o  4 r » .  a l  m e s ,  a o  p o r  s e i s  

m e s e s ,  y  3 6  p o r  u n  a ñ o .  E n  la s  p r o v i n c i a l  e o  la s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  y  i d n i i n i s t r a c i o n e s  d e  c o r r e o s  c o n  e l  a u m e n t o  d e  p o r t e .

S i g u e  a b i e r t a  U  s u s e r í c i o n  á  l o s  s e is  t o m o s  a n t e r i o r e s  á  r a z ó n  d e  3 0  r e a l e s  c a d a  u n o  y  3 6  e n  la s  p r o v i n c i u .  T a m b i é n  b a y  c o l e c i o n e »  

e o m p l e l a s  d e  d i c h o s  s e i s  t o m o s  i  1 3 S  i l

E l  d i a  3 1  d e a g o s l o s e e o t r e j a r á  e l  d e  1346  i  l o s  s u s c r i t o r e s  i  l a  c o l e c c i ó n .

MADRID: IMPRENTA DE LA YIÜDA DE JORDAN E HIJOS.

Ayuntamiento de Madrid




